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Prioridades para el Otoño

El problema más
urgente es la
ausencia de
crecimiento
económico
robusto en los
países
desarrollados.

Ya son muchos los comentaristas que va-

ticinan un otoño caliente. No se refie-

ren solamente a España o a Europa, sino

al conjunto de la economía global. A me-

dida que nos acercamos a la hora de la

verdad sobre el euro y sobre muchos

otros temas a escala mundial, conviene

distinguir entre lo importante y lo ur-

gente. Importantes son temas como el

calentamiento global, las crecientes des-

igualdades, la corrupción política o el

envejecimiento de la población. Pero

creo que existen otros asuntos más ur-

gentes. Tenemos que centrar la atención

en ellos sin perder de vista los otros

asuntos importantes que acabo de men-

cionar.

Desde un punto de vista estricta-

mente económico, el problema más ur-

gente es la ausencia de crecimiento

económico robusto en los países desarro-

llados y también en algunas economías

emergentes como Brasil. Si no consegui-

mos acelerar el crecimiento el paro con-

tinuará siendo nuestro mayor problema

social, sobre todo entre los jóvenes. Ade-

más, asistiremos a un deterioro progre-

sivo de las finanzas públicas en Europa,

Japón y Estados Unidos, que juntos su-

ponen casi el 40 por ciento de la econo-

mía global. Sin crecimiento no hay

solución a ninguno de nuestros grandes

problemas, incluidos también la solven-

cia del sistema bancario y la viabilidad

de la moneda única.

En el ámbito financiero, urge esta-

blecer prioridades en cuanto a la impo-

sición de nuevos criterios de solvencia

para los bancos, por un lado, y el estí-

mulo del crédito a los consumidores y a

las empresas, por el otro. No se pueden

priorizar ambas cosas al mismo tiempo,

puesto que unas exigencias mayores de

solidez invariablemente conllevan una

contracción del crédito. Ha llegado el

momento de afrontar ciertos riesgos

controlados en aras a sacar a la econo-

mía real del marasmo y la atonía en la

que se encuentra.

En el ámbito social y de la desigual-

dad, es ciertamente importante conti-

nuar con políticas que permitan elevar

el nivel de vida de aquéllos que no se

han beneficiado del crecimiento duran-

te los últimos años. Pero me parece que

lo urgente es atajar el problema del des-

empleo cuanto antes, sobre todo entre

los jóvenes y los parados de larga dura-

ción. De lo contrario, creo que no ten-

dremos ni los recursos ni las estructuras

para afrontar las consecuencias de un

período prolongado de desempleo masi-

vo.

Finalmente, en lo que se refiere al

déficit y la deuda públicos, creo que los

distintos actores involucrados—gobier-

nos, contribuyentes, tenedores de bo-

nos, nuevos inversores, etc.—tienen

que encontrar un nuevo equilibrio de

fuerzas. En estos momentos, los gobier-
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nos y los contribuyentes se encuentran contra la

pared. De no conseguirse un cierto crecimiento eco-

nómico, nos enfrentamos a años de suspensiones de

pagos o quiebras soberanas. Esto no es bueno para

nadie, desde luego no para los tenedores de bonos o

para los inversores en general, que quieren que

exista un mercado grande y líquido  de deuda públi-

ca en el mundo. Me parece que encontrar ese nuevo

equilibrio requiere una acción concertada de las

mayores economías del mundo. Llevo tiempo pi-

diendo que los países que cuentan en el concierto

mundial—EEUU, China, Japón, Alemania, Reino

Unido y Francia—se pongan de acuerdo sobre cómo

calmar a los mercados, reducir la volatilidad, y

mostrar el camino a seguir. El G20 es un foro que in-

cluye demasiados países que, francamente, no pin-

tan nada, o pintan bien poco. 

Esperemos que este otoño, que se antoja calien-

te, marque el comienzo de una nueva estrategia

contra la crisis y contra los desequilibrios, una nue-

va manera de afrontar los grandes y urgentes pro-

blemas que nos acucian. De lo contrario, el otoño

dará paso a un verdadero invierno global ::

24 empresa global septiembre 2012


